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            Introducción
         

         El ejercicio profesional de la psicología implica una constante toma de decisiones diagnósticas, pronósticas, terapéuticas, formativas, morales, etc. Estas actuaciones se hacen en condiciones de incertidumbre o con información incompleta, y esto hace que las decisiones tengan un carácter más probabilístico que de certeza. 

         En estas situaciones, un medio para proceder es tomar decisiones de manera racional sobre la base del conocimiento que hay, las evidencias científicas y la propia experiencia del profesional. 

         Sin embargo, cuando se tienen que tomar decisiones las dificultades no son únicamente de orden técnico, también son morales. Los problemas humanos no son únicamente psicológicos o biológicos, también son morales. En las cuestiones morales las decisiones también se toman en condiciones de incertidumbre, los factores intervinientes y las diferentes perspectivas de las partes implicadas (psicólogo, cliente, familia, instituciones, sociedad) dificultan enormemente que el psicólogo pueda hacer su trabajo con total objetividad. 

         En los planes de estudios de los psicólogos tradicionalmente no se había dado importancia a estas cuestiones. Parecía como si estos temas no se tuvieran que estudiar, como si fuera suficiente con el sentido común y una buena dosis de experiencia. Esto, afortunadamente, hoy día, ya no es sostenible ni defendible. Tomar decisiones relativas a las personas, los grupos o las instituciones es enormemente complejo y difícil y necesita una formación específica. La necesidad de iniciar a los estudiantes de Psicología en los principios éticos que guíen su actuación profesional ha impulsado el nacimiento de esta obra. 

         Aprender a resolver los dilemas éticos a los cuales muy probablemente todo psicólogo/psicóloga se enfrentará requiere unos principios. Para ayudar a resolver estos dilemas, las ciencias de la salud han adoptado una serie de principios, los principios de la bioética, que por su carácter innovador y por su impacto se han convertido en unos principios éticos cuasi universales. Los principios de la bioética se han expandido también en la actuación profesional de los psicólogos y hoy en día forman parte, de manera más o menos explícita, de los principios éticos que guían la actuación de los psicólogos de todo el mundo. 

         Estos principios éticos pretenden ser una guía o un procedimiento que ayude a los psicólogos a tomar decisiones éticas y morales, universalmente válidas, pero no absolutas en su ámbito de actuación profesional. Nos dan criterios para resolver problemas prácticos que se plantean a los psicólogos en una sociedad como la nuestra: secularizada y plural. En definitiva, una herramienta de actuación en situaciones de conflicto ético en el ámbito de la psicología. 

         Estos principios toman como punto de partida el respeto absoluto, sin excepciones, a la dignidad humana y nos colocan en condiciones de analizar las consecuencias de nuestras actividades profesionales para prever la moralidad de nuestras actuaciones. 

         En el primer capítulo se presentan los principios éticos vigentes: los de la bioética y los recogidos por los diferentes códigos éticos y deontológicos vigentes, tanto españoles como europeos y americanos. También se incluye un análisis de los códigos deontológicos vigentes en el Estado español, y también una presentación de las principales áreas de actuación profesional de los psicólogos en cuanto a que suponen una mayor fuente de conflictos y dilemas éticos. 

         En el segundo capítulo se plantean seis casos, reales, de situaciones de conflicto ético y deontológico que servirán para practicar con los principios éticos y los códigos deontológicos, así como también para familiarizarse con las situaciones que dan lugar a dilemas éticos. Hemos adoptado esta metodología de resolución de casos para que el libro tenga un carácter aplicado. 

         Finalmente, el tercer capítulo aborda, de manera totalmente innovadora en el panorama educativo español, el tema de los principios éticos en la prestación de servicios psicológicos por Internet. Con este capítulo se pretende introducir al lector en los criterios éticos que tienen que regir una manera de ejercer la psicología que, sin duda, marcará el futuro profesional. 

         Esta obra no es exhaustiva, por ejemplo no trata de los criterios éticos de utilización de instrumentos de evaluación psicológica que se suelen plantear en temas como Psicometría, ni los propios de la investigación, que suelen ser tratados cuando se trata de la metodología. Por lo tanto, para tener una visión completa de la ética en la psicología el lector debería completar la lectura de este libro con la lectura directa de los códigos deontológicos que fácilmente pueden ser consultados con la ayuda de los enlaces que se ofrecen en el libro.

         

         

         

         

         

         

         

         

         

         

         

      

   
      
         
            Capítulo I. Ética y deontología en psicología. 
            La definición de ética y sus limitaciones
         

         

         
            Andrés Chamarro 
         

         
            
               1. Qué es la ética
            

            La ética es la parte de la filosofía que estudia los fundamentos de la moralidad de los actos humanos, es decir, aquellos en virtud de lo cual éstos pueden ser considerados buenos o malos. 

            La ética también designa el conjunto de valores que gobiernan la conducta individual y colectiva, los cuales orientan a las personas y a los grupos a comportarse de acuerdo con lo que se puede considerar «el bien» o «la moral». 

            La palabra ética muchas veces se ha confundido con la de moral, que hace referencia a la manera como las personas ponen en práctica sus criterios éticos. 

            Así, por ejemplo, las personas decimos que una persona «no tiene ética» o bien que es una persona «amoral» o «de moral irreprochable». 

            La moral existe antes de que los individuos la conozcan. Estas normas y reglas las aprendemos de distintas fuentes: la familia, la nacionalidad, la religión, la organización social, la escuela, etc. Son normas morales que se transmiten de generación en generación, frecuentemente de manera implícita, con el resto de las normas sociales. Por el contrario, las normas morales de las profesiones, entre las cuales se incluye la psicología, se aprenden durante los años de formación académica y el ejercicio profesional.
                  
                     (1)
                  
               
            

            Cada sociedad establece unas normas que hacen posible la convivencia. En nuestra sociedad occidental la separación entre sociedad y religión, la pluralidad de culturas y la política basada en la democracia marcan unas bases para entender la moral imperante. Podemos tratar de entender los criterios morales tan diferentes que pueden tener personas que sigan los principios de la moral judía, católica, musulmana, etc. Difícilmente personas de culturas diferentes se pondrán de acuerdo en identificar sus criterios morales individuales. 

            Como podemos apreciar, la ética se manifiesta en unos comportamientos que desde el punto de vista social pueden ser considerados moralmente aceptables o no. En todo caso, esta diferenciación entre ética y moralidad desde un punto de vista práctico se ha diluido y se ha optado por referirse únicamente a la ética. 

            Aunque pueda parecer que la ética tiene como objeto de análisis aspectos subjetivos, como si un comportamiento es ético o no para una determinada persona o sociedad, no es así. Lo que trata de hacer la ética es evaluar la objetividad de las acciones de las personas; por lo tanto, no se trata de analizar éticas individuales diferentes, sino los criterios universales que pueden ser considerados buenos para cualquier humano. 

            Los principios éticos universales son: la justicia, la libertad, la honestidad y la verdad. Estos principios nos dan las razones para actuar personalmente y profesionalmente con criterios que van más allá de las creencias personales de cada persona y cada psicólogo. 

         

         
            
               2. Qué es la deontología
            

            La deontología es la faceta aplicada de la ética que se ocupa de los deberes de los profesionales, es decir, de la conducta y los actos actos propios de los integrantes de una determinada profesión. La lista de los valores, y conductas propias de la profesión de psicólogo se reúnen en su Código deontológico. Es necesario entender que las reglas de actuación profesional, recogidas en el Código deontológico, son más detalladas y precisas que los principios éticos que rigen la profesión de psicólogo. 

            Los principios éticos de los psicólogos son las aspiraciones, los ideales a partir de los cuales tendrían que orientar su actuación profesional, y no tienen carácter exhaustivo ni son reglas que se tengan que cumplir obligatoriamente. Son más bien objetivos de conducta que los psicólogos adoptan de forma voluntaria y que van más allá del deber de cumplir con las reglas de la profesión o la legislación vigente. Representan las creencias y aspiraciones comunes de la psicología que incluso psicólogos con convicciones ideológicas y religiosas diferentes pueden compartir (Knapp y Vande Creek, 2006). Es, pues, evidente que la ética y la deontología representan dos niveles diferentes de compromiso del psicólogo con su profesión. 

            Algunos aspectos que permiten diferenciar la deontología de la ética son los siguientes: 
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            A partir del cuadro anterior, podemos entender fácilmente que hablar únicamente de deontología profesional es un enfoque sesgado, dado que deja de lado los derechos de los usuarios y, por lo tanto, afecta a la manera en la que se entienden las relaciones que se establecen entre el psicólogo y su cliente. Es evidente que la persona a la cual el psicólogo presta servicio también tiene derechos y deberes. De este modo, por lo tanto, adoptar una perspectiva ética, y no exclusivamente deontológica, es una manera diferente de afrontar los dilemas éticos que se producen en las relaciones entre los psicólogos y las personas. Esto nos permite establecer unas relaciones psicólogo-cliente más equilibradas, en las que el psicólogo no es superior al cliente y se da una relación entre dos personas con derechos, lo cual nos permitirá evitar relaciones paternalistas y de dependencia del cliente hacia el psicólogo. 

            En resumen: 

            
               	
                  La ética nos proporciona criterios para determinar qué actos son correctos o incorrectos. 

               

               	
                  La deontología detalla los deberes y las normas de conducta profesional de los psicólogos. Podemos decir que trata las normas para la «buena práctica» psicológica. 

               

            

            

            

         

         
            
               3. Bioética y psicoética
            

            
               Bioética es un neologismo que hace referencia al estudio de la vida desde el punto de vista de la ética. Es decir, analiza las ciencias de la vida y la salud a la luz de la moral y la ética, e intenta establecer cuáles son las soluciones satisfactorias para todas las personas e instituciones implicadas en un dilema ético (el sistema sanitario, el paciente, su familia y el mismo profesional). 

            La bioética ha experimentado un rápido desarrollo causado por los avances de la biología y la medicina. Algunos ejemplos son los avances en trasplantes de órganos, la reproducción humana y la ingeniería genética, y también los progresos en reanimación y tratamiento del dolor en oncología. Estos avances han llevado a los profesionales de la salud a plantearse si todo lo que es técnicamente posible es éticamente correcto. 

            La bioética ha experimentado una rápida expansión en la sociedad americana, con una posición socialmente relevante de la medicina y otras ciencias de la salud. El pluralismo de esta sociedad ha posibilitado la aparición de visiones diferentes frente a las intervenciones sanitarias y de salud.
                  
                     (3)
                  
               
            

            Ante esta disparidad de visiones e interpretaciones posibles sobre qué decisión es éticamente correcta cuando surge un dilema en cuestiones de salud, la bioética representa un intento de establecer un sistema 
               racional de decisión que no esté afectado por razonamientos jurídicos ni convicciones religiosas. En este sentido, la bioética se fundamenta en la pluralidad y en el respeto a los diferentes valores de las personas. 

            Esta fundamentación con respecto a los diferentes valores de las personas se basa en el principio de que todos los humanos merecen consideración y respeto. Este principio, el de dignidad humana, especifica cuál es la referencia en cuestión de ética, pero no «cómo» se tiene que llevar a cabo este principio. Para resolver esta dificultad se adoptaron una serie de normas éticas: los principios de la bioética.
                  
                     (4)
                  
               
            

            Los cuatro principios de la bioética son: la beneficencia, la no maleficencia, la justicia y la autonomía 

            Hoy en día hay un amplio consenso en torno a la validez de estos principios como el mejor método para mostrar el respeto absoluto y consideración para los seres humanos en las relaciones sanitarias (Goikoetxea, 1999). 

            Sin embargo, el análisis de los principios que tienen que regir la solución de conflictos o dilemas que pueden aparecer cuando se tienen que tomar decisiones sobre, por ejemplo, si se tienen que aplicar o no determinadas tecnologías que puedan prolongar de manera artificial la vida de las personas parece, al menos aparentemente, que tiene poco en común con los dilemas con los que se puede encontrar un psicólogo en su práctica profesional. Los psicólogos no se suelen enfrentar a decisiones con estas implicaciones. Por lo tanto, parece que los principios éticos que tendrían que guiar la práctica profesional de la psicología podrían ser diferentes, al menos en parte, a los que guían otras ciencias de la salud. 

            A pesar de esta apariencia, la realidad nos muestra que las decisiones que toman los médicos y psicólogos tienen bastante en común: la incertidumbre y la ausencia de criterios objetivos completos para decidir. Tanto un médico como un psicólogo se enfrentarán a la necesidad de decidir cuál es el trastorno, enfermedad o padecimiento que tiene la persona que le pide ayuda. La bioética, en tanto que trata los aspectos éticos de la salud de las personas y éstas pueden ser consideradas desde una perspectiva biopsicosocial, ya incluye los aspectos psicológicos humanos. Por lo tanto, algunos autores han optado por incluir los aspectos éticos de la práctica psicológica como un caso especial de la bioética. 

            En todo caso, la especificidad de los dilemas éticos propios de las relaciones entre los profesionales de la psicología y las personas o colectivos a los cuales prestan servicio hace posible considerar que la bioética no abraza la especificidad de las relaciones ni conflictos que se pueden producir. Por esto, algunos autores han propuesto la existencia de la psicoética como una disciplina con identidad propia. Desde este punto de vista, la ética de la práctica psicológica, la psicoética, tiene como objeto de estudio y reflexión los dilemas éticos que se producen en la práctica profesional de los profesionales de la salud mental (França-Tarragó, 1996). 

         

         
            
               4. El papel de los principios éticos de la práctica psicológica
            

            
               
                  El papel de los principios éticos en el desarrollo profesional 
               
            

            La práctica profesional de la psicología es una actividad que coloca a los psicólogos en situaciones en las que se ven comprometidos a tomar decisiones sin tener toda la información necesaria. Por ejemplo, un psicólogo se puede ver obligado a hacer un peritaje penal, hacer una valoración de daños en un trabajador que ha sufrido un accidente o hacer un diagnóstico a un niño que no sigue el ritmo escolar del resto de los compañeros. En situaciones como éstas, el psicólogo habitualmente no dispone de toda la información necesaria, y se ve obligado a tomar decisiones sabiendo que no sabe todo lo que necesitaría saber.

            

            Situaciones como éstas hacen que el psicólogo se plantee si actúa de manera correcta y cuáles podrían ser las consecuencias de su actuación para estas personas. 

            La solución encontrada por los organismos profesionales, en nuestro caso los colegios oficiales de psicólogos, para tratar de resolver algunas de estas situaciones ha sido establecer unas normas éticas y de comportamiento profesional que prevean tanto las normas de actuación profesional como las responsabilidades derivadas del rol profesional del psicólogo. Son los códigos éticos y deontológicos. En estos códigos, antes de detallar los deberes profesionales, se hace una enumeración más o menos detallada y exhaustiva de los principios éticos que los psicólogos tienen que respetar en el marco de su ejercicio profesional. Estos principios éticos representan un intento de aclarar y garantizar el compromiso ético de la profesión hacia la sociedad y favorecer la confianza mutua entre los psicólogos y las personas o instituciones a las cuales presta servicio. 

            La aparición de los principios éticos en los códigos deontológicos representa un avance importante que únicamente es posible cuando la acumulación de experiencia profesional indica que hay áreas que frecuentemente son objeto de duda o dificultad y, posiblemente también, de queja para los clientes. Este intento de dotar la psicología de unos principios éticos también representa un intento de obtener respetabilidad y de solucionar los problemas que deterioran la imagen de la profesión de psicólogo y la confianza en la misma (Sánchez Vidal, 1999). 

            Para Sánchez Vidal (1999), los requisitos básicos para la aparición de los principios éticos de una profesión, como la psicología, son los siguientes: 

            
               	
                  La existencia de identidad profesional. 

               

               	
                  El reconocimiento de la necesidad de normas para asegurar el cumplimiento de los deberes profesionales. 

               

               	
                  La existencia de una masa crítica de profesionales que avale la necesidad de un sistema de responsabilidad ética y de autorregulación colectiva. 

               

            

            

            En el caso de la psicología española, estos requisitos se alcanzaron de manera clara hacia finales de los años ochenta y principios de los noventa, cuando los colegios profesionales ya tenían bastante historia y entidad para empezar a preocuparse por la dimensión ética de la profesión de psicólogo. 

            Para algunos autores (Knapp y VandeCreek, 2006) los principios éticos también pueden ser vistos como la herramienta para que los psicólogos alcancen su mayor potencial y desarrollo profesional. Una herramienta que guía a los psicólogos para que traten de hacer todo lo posible para ayudar a las personas en vez de tratra de evitar ser sancionados por no hacer bien su trabajo. Es lo que denominan ética positiva o ética activa.

            

            
               
                  4.1 El principio ético básico de la psicoética
               

               Los principios éticos básicos de la psicología, la psicoética, se derivan del principio ético más general de respeto de la dignidad humana. 
               

               El valor ético máximo, del cual se deriva el resto de los principios éticos, es el respeto de la dignidad humana y hace referencia a la necesidad de considerar que cualquier intervención con las personas tiene por única finalidad su desarrollo y perfeccionamiento. 

               Este principio se concreta y se detalla en los principios éticos básicos, que primero la bioética y posteriormente la psicoética han adoptado como guía para la práctica profesional. El cumplimiento de estos principios es el camino mediante el cual los psicólogos pueden llevar a la práctica un comportamiento profesional que respete la dignidad de las personas. 

               En este nivel de detalle, no hay unanimidad entre los autores ni entre los diferentes códigos deontológicos sobre cuáles son los principios éticos propios de la profesión de psicólogo. Mientras que França-Tarragó (1996) destaca tres normas éticas, el Ethical Principles of Psychologist and Code of Conduct de la American Psychological Association (APA, 2002) identifica cinco principios y el metacódigo de ética de la de la Federación Europea de Asociaciones de Psicólogos (EFPA) enumera cuatro (Infocop, 2001). Los códigos deontológicos vigentes en nuestro país (Código Deontológico del Psicólogo, 1993; Código Deontológico del Colegio Oficial de Psicólogos de Cataluña, 1990) hacen referencia, aunque de manera poco explícita, a ocho. 

            

            
               
                  4.2 Los principios y las normas de la psicoética
               

               
                  	
                     El principio de beneficencia 

                  

                  	
                     El principio de no maleficencia 

                  

                  	
                     El principio de autonomía 

                  

                  	
                     El principio de justicia 

                  

                  	
                     Las reglas psicoéticas 

                  

                  	
                     Los principios éticos de la APA 

                  

                  	
                     Los principios éticos en los códigos deontológicos españoles 

                  

                  	
                     El metacódigo de ética de la EFPA

                  

               

               

               
                  
                     El principio de beneficencia 
                  
               

               El principio de beneficencia expresa el deber básico de hacer el bien a las personas. Es un principio que proviene de la ética médica que se ha extendido a la ética psicológica. 

               El principio de beneficencia puede ser entendido como la obligación de procurar el bien a las personas con las que tenemos responsabilidad. 

               En el caso de los psicólogos, este principio indica que, mediante sus conocimientos, el psicólogo tiene el deber de tratar de ayudar a las personas que piden sus servicios. 

               Este principio históricamente ha permitido que los médicos y otros profesionales sanitarios, como los psicólogos, hayan podido decidir qué era lo que convenía a los pacientes y las personas a las cuales prestaban servicio. Esta concepción del médico y del psicólogo como «experto» que sabía lo que se debía hacer para solucionar los problemas de las personas posibilitó la aparición de relaciones paternalistas. 

               Es evidente que el respeto de este principio nos puede llevar a situaciones comprometidas. ¿Tenemos que respetar la voluntad de un toxicómano de continuar consumiendo heroína, a pesar de saber que esto, probablemente, acabará con su vida? ¿Puede el psicólogo tratar de persuadirlo, de modificar su conducta amparándose en el principio de beneficencia? No hay duda de que unos psicólogos se decantarán por la primera opción, mientras que otros lo harán por la segunda. Los que adopten la opción de respetar la voluntad del toxicómano podrían argumentar que si la decisión de consumir no comporta daños a terceras personas, se tiene que respetar. Por el contrario, los que adopten la segunda opción pueden argumentar que es una manera de llevar a cabo el deber de beneficencia. 

               Una situación que también representa un conflicto ético tiene lugar cuando el psicólogo está interesado en atender a un cliente por intereses profesionales, como puede ser la propia necesidad económica y el prestigio profesional, en lugar de atender los intereses del cliente. En estas situaciones el interés profesional entra en contradicción con el bienestar del cliente, el propio beneficio sustituye el beneficio del cliente (Sánchez Vidal, 1999).

               Otra situación a analizar es la de un político conocido que acude a la consulta y pide ayuda para tratar a su hija que padece bulimia. El psicólogo no tiene experiencia en este tema. El caso es atractivo; su aceptación iría muy bien desde el pun to de vista profesional, y el político estaría dispuesto a pagar lo necesario. ¿Sería ético aceptar el caso? 

               Con estos ejemplos, se puede apreciar que el respeto de los principios éticos muchas veces nos lleva a situaciones de conflicto o dilema: ¿cuál es la actuación más ajustada a la ética profesional? 

               Actualmente, este modelo paternalista de relación profesional entra en contradicción con los principios de autonomía y con la realidad plural de las sociedades en las que vivimos. Esta realidad ha permitido la aparición de reivindicaciones de los pacientes y clientes de tener derecho a ser ellos mismos, en tanto que afectados, a decidir qué se tiene que hacer con su cuerpo y su salud. Evidentemente, estas reivindicaciones se han extendido a la posibilidad de decidir si se quiere aceptar el tratamiento que propone al médico o el psicólogo. 

               Por esta razón, la concepción paternalista del principio de beneficencia no se considera éticamente aceptable si no tiene en consideración los deseos, las opiniones y los valores de la persona afectada por las decisiones sanitarias y de otros profesionales, como los psicólogos. Pensad que tratando de ayudar a una persona la podemos llegar a degradar, que es la situación en la que nos encontramos si le imponemos nuestros criterios sobre lo que es correcto, sobre lo que tiene que hacer o sobre lo que le conviene. 

               Lo que para el psicólogo puede parecer una actuación respetuosa con la ética, para los clientes puede ser una actuación profesional que puede ser vivida como una injerencia en su vida. 

               En este caso, como en otros semejantes (riesgo de suicidio, entre otros), el psicólogo se ve obligado a distinguir si el sujeto decide por sí mismo, con conciencia y libertad, o no. Si la apreciación es que la persona no puede decidir por sí misma, la intervención se tiene que encaminar a permitir que la persona recupere el dominio sobre sí misma, para que pueda decidir de manera autónoma. Estas intervenciones se consideran, como indica França-Tarragó (1996), un ejemplo de «paternalismo débil» y representan la intervención mínima a la cual está obligado el psicólogo. 

               Finalmente, hay que considerar una manera más amplia de aplicación del principio de beneficencia: el deber de hacer el bien al conjunto de la persona, es decir, no limitarse a resolver los problemas puntuales.

               «El objetivo de la intervención profesional es beneficiar a la persona y posibilitar una mejor relación con el resto de las personas, y aumentar su capacidad de vivir conscientemente y libremente de acuerdo con sus valores.» 

               França-Tarragó (1996) 

               Por lo tanto, el principio de beneficencia actualmente se entiende como la obligación de hacer el bien a las personas con las que tenemos responsabilidad, pero respetando sus valores y proyecto vital (Goikoetxea, 1999). 

               
                  
                     El principio de no maleficencia 
                  
               

               El principio de no maleficencia se entiende como la obligación de no lesionar la integridad de un ser humano. Ha sido, y todavía es, un principio básico de la ética médica. 

               Puede ser discutible si es prioritario no perjudicar o, por el contrario, la prioridad es hacer el bien, cuando tratamos de ayudar a una persona o un colectivo con el que tenemos una relación profesional. Para un psicólogo puede ser prioritario que su intervención no comporte ningún mal a la persona a la cual presta su servicio, dado que no siempre podemos garantizar una mejora de la persona, pero se tiene que considerar que no causar mal es un deber mínimo, imprescindible y básico. Cuando una persona pide los servicios de un psicólogo es evidente que espera no ser perjudicada por los actos del profesional. 

               Sin embargo, este mandamiento ético no se acaba aquí, un psicólogo no sólo tiene que evitar perjudicar a su cliente, sino que le debe ayudar a solucionar sus problemas o dificultades. Esto es lo que se espera de él y la razón por la cual las personas le piden ayuda y consejo. 

               En el ejemplo anterior en el que llega a la consulta un caso de bulimia. Hay que pensar en las posibles consecuencias negativas que podría tener para la hija del político una intervención poco eficaz. ¿Vulneraría el principio de no maleficencia? 

               Un ejemplo de vulneración del principio de no maleficencia sería el caso de una psicóloga que estaba en trámites de divorcio, lo que le provocaba sentimientos de agresividad contra los hombres. Esta agresividad se trasladó a su actuación profesional: en el transcurso de sus terapias, la psicóloga entraba fácilmente en discusión con sus clientes hombres sin razones objetivas. Estas discusiones y la percepción de la agresividad de la psicóloga provocaron sentimientos de culpabilidad y confusión entre sus clientes. 

               Desde el punto de vista del principio ético de la no maleficencia, la actuación del psicólogo se tiene que orientar hacia el desarrollo y perfeccionamiento de las personas.

               

               

               
                  
                     El principio de autonomía 
                  
               

               Este principio implica que la persona tiene derecho a gobernarse y dirigirse a sí misma, y las decisiones tomadas de acuerdo con este principio tienen que ser respetadas, siempre que no comporten perjuicios para los otros. Por lo tanto, las personas tienen derecho a establecer sus principios y valores, y también a desarrollar su proyecto vital. 

               La autonomía significa que las personas tienen derecho a optar por las normas y los valores que consideren válidos. 

               El principio de autonomía se basa en la concepción de la persona como un ser con capacidad de autodeterminación, considerada como una característica básica de la persona por los psicólogos. Esta capacidad de autodeterminación se manifiesta en la habilidad que tenemos las personas de establecernos objetivos. Por otra parte, esta autonomía individual necesita ser protegida; frecuentemente hay riesgo de desequilibrio de poder entre las personas y las instituciones y la autonomía puede ser fácilmente vulnerada. 

               Una persona que se encuentra mal no está en las mejores condiciones de defender su derecho a decidir por sí misma; por el contrario, el profesional que la atiende está sano y tiene más conocimiento. En este caso, el psicólogo se encuentra en situación de superioridad y tiene poder sobre su cliente. 

               Las implicaciones de este principio respecto del ejercicio profesional son muy importantes cuando sugiere que una persona tiene derecho a decidir por sí misma y, por lo tanto, debemos respetar sus decisiones. Cuando los valores del cliente entran en conflicto con los del psicólogo, éste tiene que respetar y facilitar su autodeterminación y permitirle la toma de decisiones. No hay respeto a la dignidad de las personas si no respetamos sus diferencias. 

               Sin embargo, esta obligación ética de respetar la autonomía del cliente tiene sus limitaciones. Las personas únicamente pueden decidir por sí mismas si están en condiciones de considerar de manera consciente sus valores y pueden actuar sin limitaciones externas. Por lo tanto, una de las obligaciones principales del psicólogo es informar adecuadamente a su cliente para permitirle decidir de manera autónoma. 

               Las implicaciones y limitaciones del principio de autonomía son claramente visibles en las situaciones en las que las personas piden ayuda al psicólogo. Cuando una persona va a un psicólogo, por ejemplo con un trastorno mental o con una angustia elevada por las relaciones laborales, lo hace en unas condiciones en las que no puede decidir de manera autónoma. Su trastorno no le permite actuar y decidir con conocimiento y libre de influencias externas. Su voluntad y su sistema de valores se ven alterados y es tarea del psicólogo ayudarla a recuperar su autonomía.

               Otro caso muy ilustrativo del principio de autonomía hace referencia a la posibilidad de los clientes de un psicólogo de decidir si quieren seguir el tratamiento o las pautas de intervención propuestas por el profesional. Una persona a la cual proponemos utilizar un procedimiento de implosión para tratar de solucionar su fobia tiene el derecho a decidir si quiere seguir este procedimiento o, por el contrario, prefiere un procedimiento que no le genere tanta angustia. 

               En la relación psicólogo-cliente, este último tiene derecho a consentir, o no, si la intervención que le propone el psicólogo se tiene que llevar a la práctica. La relación profesional se tiene que establecer en términos de igualdad de condiciones. 

               Esta obligación del psicólogo de garantizar la autonomía del cliente es de una especial relevancia en los casos de menores o personas que no puedan decidir por sí mismos, en los que es necesario el consentimiento de sus padres o tutores. Otros grupos especialmente sensibles que pueden sufrir los efectos de decisiones externas sin consentimiento son los drogadictos, los ancianos y las personas ingresadas en instituciones (como las personas con retraso mental o disminuciones psíquicas). 

               Del principio ético de autonomía se derivan algunas obligaciones morales que han sido recogidas por los códigos deontológicos de los psicólogos: 

               
                  	
                     No revelar la información referente al cliente. 

                  

                  	
                     Fidelidad a los compromisos adquiridos. 

                  

                  	
                     Veracidad en la información aportada al cliente. 

                  

               

               

               Si un psicólogo quiere atender de la mejor manera posible los intereses de sus clientes, tiene que entender cuál es el mejor modo en el que los clientes perciben y valoran las ventajas e inconvenientes de su intervención.

               

               
                  
                     El principio de justicia 
                  
               

               Este principio nos obliga a respetar a todo ser humano y a procurar igualdad de oportunidades, lo que se traduce en la necesidad de evitar todo tipo de discriminación, bien en razón de edad, sexo, raza, religión, nacionalidad o clase social. 

               El principio de justicia nos indica que todos los ciudadanos son respetables y que tienen derecho a la igualdad de oportunidades. 

               Este principio de justicia lo podemos entender como una extensión social del principio de no maleficencia. Es decir, indica que tenemos la obligación ética de no lesionar la consideración social de los seres humanos. Este principio implica que, como psicólogos, tenemos el deber de procurar igualdad de oportunidades, lo cual se puede traducir en que también debemos velar para que las personas tengan acceso a la mejora de su salud, educación y trabajo. 

               Puesto que en la realidad hay diferencias significativas entre distintos grupos sociales, únicamente podemos considerar aceptables las menores diferencias posibles y las que favorezcan a los grupos más perjudicados. Esto nos obliga muchas veces a dejar de lado nuestros intereses particulares y profesionales para actuar de manera que la persona o colectivo con el que trabajamos tenga un acceso equitativo a prestaciones sociales y sanitarias. 

               Con respecto a este principio, hay que considerar que las personas tienen derecho a desarrollar sus necesidades básicas (salud, educación, trabajo), aunque pueden optar por desarrollar otras o bien sacrificar alguna para obtener un máximo nivel en otra. Hay personas o colectivos que optan por vivir alejados de pueblos y ciudades, sin asistencia médica o sin escuela, para poder disfrutar de su libertad. También encontramos que las personas priorizan el trabajo por encima de la educación. 

               Las personas que viven en «comunas» o como «neohippies» optan por vivir en contacto con la naturaleza, lejos de un médico o de una escuela. Igualmente, muchos jóvenes optan por empezar a trabajar lo antes posible sin haber acabado los estudios. 

            

            
               
                  4.3 ¿Son iguales los cuatro principios éticos?
               

               Ya hemos visto antes que el respeto a los principios éticos de la psicoética nos puede llevar fácilmente a situaciones de dilema y conflicto. Es difícil respetar los cuatro principios al mismo tiempo y a veces dos principios o más parece que entran en conflicto.

               
                  


                     
                  
               
               Hay que tener en cuenta que el psicólogo está obligado a respetar los derechos de su cliente. El cliente o usuario quiere que el psicólogo respete sus valores, quiere tirar adelante con su proyecto vital y tomar decisiones de acuerdo con sus convicciones. También aparecen los intereses de las familias, que muchas veces piden ayuda para su hijo o su pareja, con la idea de que éste no decide con autonomía. Finalmente, las instituciones muchas veces obligan a cumplir normas que pueden colocar al profesional en situaciones comprometidas (por ejemplo, no poder atender a una persona porque no puede pagar los honorarios). 

               Aparentemente, el criterio de la familia no siempre se tiene que respetar, quizá iría contra los intereses legítimos de nuestro cliente. El caso de una familia que pide tratar la adicción a las drogas de su hijo mediante un internamiento en un centro cerrado sería un ejemplo. Por otra parte, también existe la obligación ética de respetar el principio de beneficencia hacia la familia. Desde una perspectiva de justicia, el internamiento quizá no es el recurso terapéutico prioritario, es un recurso escaso que quizá sería más adecuado para una persona en una situación más extrema. Finalmente, quizá el hijo puede ver lesionado el derecho a su autonomía y capacidad de decisión como persona. En todo caso, es obvio que se le tiene que procurar toda la información necesaria sobre su diagnóstico y pronóstico. 

               La existencia de conflicto entre los diferentes principios es evidente. Ahora bien, ¿obligan en la misma medida los cuatro principios? Esto dependerá de si el comportamiento al que afectan es público o privado. 

               Si lo que analizamos es una cuestión privada de las personas, son los principios de beneficencia y autonomía los que tienen prioridad. Por el contrario, si el dilema ético es de carácter público, es decir, afecta a la sociedad, entonces son los principios de no maleficencia y justicia los que se convierten en prioritarios. De hecho, estos principios son jerárquicamente superiores (de primer nivel) en tanto que recogen los principios que la sociedad considera prioritarios, recogen la idea de que hay cosas que no se pueden hacer a los otros aunque nos las podríamos hacer a nosotros mismos (Goikoetxea, 1999).

               Por tanto, un psicólogo no puede permitir que un suicida acabe con su vida aunque lo haya decidido de manera autónoma y consciente. 

               
                  Resumen 
               

               
                  	
                     El principio de justicia (social) obliga al psicólogo a velar para que las personas tengan acceso a mejoras en su salud, educación y trabajo. 

                  

                  	
                     Desde una perspectiva individual, los principios éticos que hay que considerar de manera prioritaria son el de beneficencia y el de autonomía. 

                  

                  	
                     Desde una perspectiva social, los principios éticos que hay que considerar de manera prioritaria son el de no maleficencia y el de justicia. 
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